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Pérdidas y desperdicios de 
alimentos, antecedentes y 
necesidades

Educación Parvularia 
Pública: un estándar que 
debemos cuidar

En todas y cada una 
de las etapas de la 
cadena alimentaria, 
desde la cosecha y 
producción hasta el 
consumo, hay alimentos 

que no llegan al destino previsto: 
consumo humano. Técnicamente, 
esto se ha definido como Pérdidas 
y Desperdicios Alimentarios (PDA), 
conceptos aplicados según el 
contexto: “Pérdida” si ocurre desde la 
cosecha a los mercados mayoristas, 
o “desperdicio” si ocurre desde los 
minoristas al consumidor final.

A nivel mundial se reportan más 
de 900 millones de toneladas de 
PDA con más de un 60% de éstas 
producidas en los hogares. Esto 
implica que un tercio de la producción 
destinada al consumo humano no 
cumple con este propósito, lo que 
repercute negativamente tanto 
a nivel socioeconómico, como 
nutricional y ambiental.

El incremento de las PDA no 
sólo disminuye la disponibilidad 
de alimentos, sino también 
aumenta la inseguridad 
alimentaria e incrementa los 
problemas nutricionales en cuanto 
disponibilidad y calidad, reduce 
el rendimiento de las inversiones, 
propicia el aumento de precios, 
retarda el desarrollo y dificulta 
el progreso. Además, favorece 
la generación de gases efectos 
invernadero y se autoimpone el uso 

no sostenible de recursos requeridos 
para la producción futura.

Aunque no existen datos 
comparativos suficientes ni 
concluyentes respecto de la 
composición de las PDA entre países 
desarrollados y en desarrollo, el 
volumen de PDA demuestra que 
hay suficiente pérdida y desperdicio 
para que los enfoques circulares u 
otras estrategias de minimización 
sean relevantes.

La FAO se ha propuesto para el 
2030, en términos de Objetivos de 
Desarrollo Sustentable, disminuir 
a la mitad los desperdicios y 
disminuir las pérdidas a lo largo 
de la cadena productiva. Esto 
requiere tanto de macro acciones, 
principal pero no exclusivamente 
asociadas al (re)diseño eficiente y 
eficaz de los sistemas de cosecha, 
cultivo, producción y distribución, 
como de micro acciones a nivel 
de consumidor, asociadas tanto 
a la educación y concientización 
respecto del uso de las PDA en 
beneficio del ser humano.

Con relación a las acciones a 
desarrollar a nivel de consumo, 
cabe destacar la existencia de 
numerosa evidencia científica 
respecto de la composición 
química de las PDA y su 
valorización, particularmente 
de frutas y verduras tales como 
cáscaras de plátano, manzanas, 
cítricos, zanahorias, papas, 
zapallos y paltas, entre otras, 
cuyas propiedades nutricionales 
son tanto o mejor que la de la 
pulpa de los productos que son lo 
que habitualmente se consume.

Y dada esta evidencia ¿por qué 
no consumirlas?

Por Fabián Aguilera Barraza,
docente de carrera Nutrición y 
Dietética de la Universidad Santo 
Tomás Puerto Montt.

Este año la Educación 
Parvularia Pública 
se encuentra 
conmemorando 160 
años, desde que en 
1864 se iniciara en 

Santiago la primera Escuela de 
Párvulos, a cargo de una directora, 
Hija de la Caridad de San Vicente 
de Paúl especialista en el tema, y 
de dos maestras egresadas de la 
Escuela Normal de Preceptoras, 
por instancia del gobierno de 
la época. Esto fue renovador y 
transformador, pues permitió 
comenzar a sentar las bases de 
una perspectiva educativa en la 
manera de vincularse el mundo 
adulto con las niñas y niños de la 
primera infancia.

Con un largo camino recorrido 
y el compromiso de varias 
generaciones, hoy nuestra 
Educación Parvularia cuenta 
con una red de salas cunas, 
jardines infantiles y escuelas 
con calidad educativa, que 
permiten posicionarnos a nivel 
internacional, como referentes en 
Latinoamérica. También, con una 
institucionalidad que, a través de 
la Subsecretaría de Educación 
Parvularia, ha permitido generar 

lineamientos para avanzar hacia 
una mirada sistémica de los 
desafíos del nivel.  

Los avances de la Educación 
Inicial en los diferentes aspectos de 
la calidad han permitido alcanzar 
un estándar que debemos cuidar 
y fortalecer, el que se traduce en 
espacios educativos de bienestar 
integral y desarrollo, donde 
niñas y niños son protagonistas 
y aprenden a través del juego, la 
exploración y el descubrimiento. 
El gran desafío es ver cómo 
avanzamos para que esto sea 
también para el resto del sistema 
educativo.

Ante la discusión del proyecto 
de Ley de Sala Cuna, es 
importante poner en el centro el 
bienestar, aprendizaje y derecho 
de las niñas y niños a acceder 
a una Educación Parvularia de 
calidad con todos los aspectos 
que ello involucra, sin que ello 
colisione con otros derechos 
relevantes. Así como hace 160 
años se inició el camino para 
avanzar desde una manera de 
relacionarse desde lo asistencial 
a lo educativo, hoy debemos 
abordar los desafíos pensando 
en resguardar el estándar 
que hemos logrado construir, 
apuntando a un fortalecimiento 
integral de este primer nivel 
educativo. ¿Hay algo mejor en 
que el país pueda invertir? Como 
educadora, pienso que no.

María Victoria Peralta Espinosa 
Presidenta de Fundación Integra 
Premio Nacional de Educación
Académica U. Central
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